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Madrid:  imp.  de  t.  fortanet,  libertad,  20. 


AL 


SEÑOR  DON  AURELMO  FERNANDEZ ■GUERR.\  Y  ORBE. 


Mí  querido  amigo :  La  moda  de  las  dedicatorias  pasa ,  como  muchas  otras  cosas 
que  han  estado  en  boga  en  anteriores  tiempos.  Pero  si  ya  no  se  escriben  dedicato- 
rias, como  en  otro  tiempo ,  tampoco  se  encuentran  ahora  como  en  tiempos  pasados 
ilustres  Mecenas  que  protejan  los  libros  y  sus  autores.  Acaben  enhorabuena  las 
dedicatorias  y  los  Mecenas,  á  quienes  ánteí  era  preciso  dedicar  los  libros,  que  otras 
cosas  quedan  y  quedarán  sobre  la  tierra,  entre  ellas  la  amistad,  que  desde  lejanos 
países  puede  ser  muy  bien  el  aura  dulce  que  motive  la  dedicatoria  de  un  libro. 

Dígnese  usted,  pues,  aceptar  la  dedicatoria  de  esta  breve  Colección  de  antiguas 
poesías,  como  un  recuerdo  de  su  afectísimo  aoiigo  Q.  B.  S.  M. 

Florencio  Janer. 

Ptris.  —  Ap)sto  6  de  18*1. 


Las  producciones  poéticas  de  los  escritores  castellanos  del  si- 
glo XV ,  no  solo  se  leen  en  Europa  con  aquel  interés  que  presta 
á  las  cosas  antiguas  el  trascurso  del  tiempo,  engalanándolas  con 
misteriosos  recuerdos  de  una  época  fantástica  y  caballeresca,  sino 
que  de  continuo  ofrecen  motivos  de  erudición  y  de  crítica  á  los 
bibliófilos  y  filólogos  modernos.  >íada  más  común  que  hallar  á 
cada  momento  obstáculos  para  apreciar  la  verdadera  edad  de  las 
producciones  literarias  antiguas,  y  sobre  todo  para  determinar  á 
cuál  de  estos  ú  otros  autores  conocidos  deban  atribuirse  las  com- 
posiciones que  de  propósito  ó  por  acaso  permanecieron  anóni- 
mas. Muchas  veces  las  bellezas  en  que  abunda  una  composición 
poética,  las  referencias  que  hace  su  autor  desconocido  á  estos  ó 
aquellos  acontecimientos  de  la  época  en  que  ílorecia,  el  conoci- 
miento de  los  hechos  ajenos,  todo  en  fin  puede  inducir  á  señalar 
como  debidas  á  plumas  de  determinados  escritores,  las  produc- 
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ciones  de  la  antigua  lileratara.  Pero  cuando  esto  no  sucede, 
cuando  á  pesar  de  que  se  conozcan  las  colecciones  y  códices  en 
donde  se  conservan  semejantes  producciones,  se  ignora  por  com- 
pleto el  nombre  del  autor;  entonces  es  preciso  acudir  á  otros 
medios  para  conocerlo,  abandonando  aquellas,  de  lo  contrario, 
entre  el  inmenso  cúmulo  de  composiciones  anónimas. 

Hé  aquí  lo  que  sucede  cabalmente  con  las  que  reunimos  en  esta 
breve  colección  de  Decires  y  Canciones  del  siglo  xv. 

Las  dos  Canciones  y  el  Dezir  de  un  apassionado  son  poesías 
anónimas,  pero  que  se  encuentran  entre  otras  del  célebre  Juan 
de  Mena  y  del  no  menos  famoso  poeta  López  de  Zúñiga  en  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Imperial  de  París,  núm.  7819,  que 
contiene  numerosas  rimas  catalanas  y  castellanas  del  siglo  xv. 

El  Dezir  d'amor  con  que  comienza  la  colección ,  y  el  Dezir  de 
las  colores,  se  consideran  como  anónimas  igualmente  hallándose 
entre  otras  poesías  de  los  no  menos  conocidos  vates  castellanos 
del  siglo  XV,  Marqués  de  Santillana  y  Alonso  Alvarez  de  Toledo, 
en  un  precioso  manuscrito  de  la  misma  Biblioteca  Imperial  de 
París,  núm.  7822,  que  contiene  antiguas  rimas  castellanas. 

¿Son,  pues,  anónimas  estas  poesías  ó  deben  considerarse  todas 
ó  cada  una  de  por  sí  como  producciones  de  tal  ó  cual  poeta  cas- 
tellano de  la  edad  media?  ¿Deberán  atribuirse  á  los  autores 
entre  cuyas  composiciones  se  encuentran,  ó  proceden  de  épocas 
anteriores  sin  tradición  de  la  pluma  que  debió  escribirlas?  ¿Serán 
debidas  todas  á  la  brillante  imaginación  de  este  ó  aquel  de  núes- 
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tros  antiguos  poetas,  ó  fueron  escritas  por  Alvarez  de  Toledo  ó 

Juan  de  Mena,  ó  por  el  Marqués  de  Sanlillana,  López  de  Zúñiga, 
Yiliasandino  ú  otros  vates  de  su  tiempo?  Y  en  fin,  si  en  otras 
colecciones  ora  permanezcan  inéditas,  ora  hayan  sido  dadas  á 
luz,  se  atribuye  alguna  de  las  referidas  composiciones  á  deter- 
minado escritor,  ¿podrá  considerarse  como  cierto  cuando  en  los 
manuscritos  de  la  misma  época  que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Imperial  de  París  nada  se  dice  del  nombre  de  sus  autores,  per- 
maneciendo anónimas  desde  el  siglo  xv? 

Sólo  respecto  del  Dezir  de  las  colores ,  hallamos  que  en  el 
folio  126  vuelto  del  Cancionero  de  Baena,  que  se  conserva  ma- 
nuscrito en  la  misma  Biblioteca  Imperial,  núm.  2807  (publicado 
en  Madrid  en  1831,  con  notas  y  comentarios,  por  los  señores 
Ochoa  y  Pidal) ,  se  encuentra  un  dezir  hecho  por  Pero  Goncales 
de  Useda  « commo  a  manera  de  pleito  et  rrequesta  que  ovieron 
en  uno  los  colores  del  paño  verde  e  prieto  e  colorado  porfiando 
qual  dellos  es  mejor.  » 

Pero  las  variantes  en  esta  poesía  son  tantas ,  que  aun  viniendo 
á  decir  lo  mismo  que  la  que  publicamos,  casi  á  cada  verso  se 
varía  el  sentido,  y  nos  queda  la  duda  de  cuál  de  las  dos  poesías 
es  anterior,  ó  cuál  de  ellas  pudo  dar  motivo  á  la  otra,  si  la  anó- 
nima á  la  de  Pero  Goncales  de  Useda  ó  al  contrario  (1). 


(1)  D.  Eugenio  de  Ochoa,  al  indicar  la  poesía  Dezir  de  las  colores  en  el  Catár- 
logo  de  los  nmnuscritos  esjxiñoles  de  las  bibliotecas  de  París,  le  considera  anónimo,  (pá- 
gina 456). 
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No  sólo  es ,  pues ,  preciso  verificar  una  comparación  minu- 
ciosa del  lenguaje  y  de  su  ortografía  y  aun  de  los  códices  entre 
sí,  sino  que  son  necesarios  mayores  estudios  para  poder  atribuir 
á  ciertos  y  determinados  escritores  la  producción  de  los  Dezires 
y  Canciones  que  en  esta  breve  colección  reunimos. 

Entretanto ,  las  poesías  que  hoy  publicamos  deberán  conti- 
nuar en  la  modesta  consideración  de  anónimas,  por  más  que 
algunas  de  ellas  sean  interesante  muestra  del  excelente  estado 
que  alcanzaba  en  el  siglo  xv  la  literatura  castellana. 

Florencio  Janer. 

Paris.  — Agosto  de  1861. 
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DECIR  D'AMOR. 


Esperanza  mía  por  quien 

padege  mi  coracon 

dolorido, 

3ra  sennora  ten  por  bien 

de  me  dar  el  galardón 

que  te  pido: 

que  pues  punto  dalegria 

no  tengo  sy  tu  me  dexas, 

muerto  so; 

vida  de  la  vida  mia 

¿a  quien  contaré  mis  quexas 

sy  a  ty  no? 

Aquel  dios  damor  tan  grande 

que  consuela  los  vencidos 

amadores, 

de  mando  asoluto  mande 

que  fyeran  en  tus  oydos 

mis  clamores: 

y  la  justa  piedad 

que  a  persona  tan  fermosa 

pertenece, 

inclyne  tu  voluntad 

á  mi  vida  dolorosa 

que  padege. 

Aquel  tanto  desear 
que  fage  ser  porfiado 
al  amante, 
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y  no  lo  deja  mudar 

y  cuanto  mas  es  penado 

mas  costante; 

y  lo  que  fage  ser  mustias 

a  las  amantes  mujeres 

medio  muertas, 

te  faga  que  mis  angustias 

en  sennalados  plageres 

me  conuiertas. 

Aquel  gran  dolo  que  suele 

ynclinar  las  mas  esentas 

a  mesura, 

te  duela,  que  sy  te  duele 

no  puede  ser  que  no  syentas 

mi  tristura: 

do  quiga  podrá  nager 

que  con  la  penada  vida 

que  biuieses, 

y  viendo  mi  padeger 

tu  misma  de  ty  vengida 

te  vengieses. 

Torre  domenaje  fuerte, 

fortalega  que  tan  bella 

nos  parege, 

congoxa  damor  despierte 

tu  coragon,  que  syn  ella 

sa  dormece: 

o  arco  de  flechas  rraviosas 

que  my  salud  desesperas, 

sabe  gierto 

que  sy  todas  estas  cosas 

no  te  hagen  que  me  queras 

yo  soy  muerto. 

Escucha  los  mensajeros 
que  llenan  nuevas  estrannas 
que  te  harten ; 


mis  sospiros  verdaderos 

que  marranean  las  entrannas 

quando  parten: 

y  tenpla  la  mi  pasyon 

con  que  yo  te  los  envió 

padeciente  , 

y  syenta  tu  coraron 

la  graue  pena  quel  mió 

por  ty  syente. 

Que  sy  no  te  veo  muero, 

con  la  soledad  que  acusa 

la  mi  vyda, 

y  viéndote  desespero 

en  saber  que  no  se  escusa 

mi  partyda: 

entonge  syento  vn  plager 

rrebuelto  con  vn  dolor 

que  mensanna, 

y  quando  quiero  escojer 

lo  que  pienso  que  es  mejor 

mas  me  danna. 


DECIR  DE  LAS  COLORES. 


Vy  estar  fermosa  vista 
tres  colores  n'una  flor, 
e  avian  gran  conquista 
por  qual  era  la  mejor: 
demandaron  jusgador 
qual  licuarla  el  prez, 
e  tomaron  por  juez 
aquel  que  ñiese  el  amor. 
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Otorgaron  lo  jusgado 
las  colores  todas  tres, 
prieto,  verde  y  colorado, 
cada  vna  yua  cortés: 
lleuauan  en  vn  paués 
escrita  esta  rragon, 
sennor  oye  esta  intención 
cada  vna  que  tal  es. 

Fabló  luego  lo  colorado 
con  muy  gran  cortesya 
e  muy  bien  aconpannado 
de  orgullo  e  logania: 
sennor  yo  pongo  alegría 
mas  que  otra  color, 
e  por  tanto  buen  sennor 
meresco  esta  valia. 

Ca  sy  es  oro  o  plata 
a  mi  mucho  pertenege, 
e  la  fina  escarlata 
sobre  todo  bien  parege: 
do  viste  syacaege 
el  papa  e  lenperador, 
por  cuanto  la  mi  color 
jamas  nunca  defallege. 

El  verde  fabló  luego 
vn  poco  obediente, 
mi  sennor  yo  vos  rruego 
que  me  deys  este  presente, 
e  vengase  vos  en  miente 
que  so  yo  el  mas  logano: 
prueuolo  con  el  verano 
con  que  plage  a  toda  jente. 

Las  rrosas  e  las  flores 
en  mi  fagen  nagimiento, 
en  mi  cantan  rruysennores 
de  cantares  mas  de  giento, 
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e  yo  fuy  comengamiento 
del  vuestro  noble  valor 
e  por  esto  buen  sennor 
vos  aved  conocimiento. 

El  prieto  fue  a  fablar 
los  ojos  en  tierra  puestos, 
sennor  no  me  se  loar 
como  se  loan  aquestos, 
e  yo  no  se  facer  j estos 
como  los  enamorados, 
mas  dotores  e  perlados 
yo  los  fago  ser  onestos. 

Muchos  onbres  rrelygiosos 
de  mi  facen  cobertura, 
o  mucho  más  omilldosos 
que  andan  con  gi'an  cordura, 
e  que  fablan  con  mesura 
palabras  muy  graciosas, 
e  por  todas  estas  cosas 
mia  sea  la  ventura. 

Desque  ovieron  acabado 
las  colores  su  rragon, 
el  juez  pues  muy  onrrado 
e  de  buena  condigion: 
vy  según  mi  intención 
loquentendi:  vos  diré 
que  todas  por  buena  fe 
meregedes  galardón. 

Mas  el  ques  tornadiso 
mucho  syerue  en  valde, 
ca  sy  pone  apostigo 
la  mujer  el  aluayalde: 
e  por  esto  al  prieto  dadle 
la  onrra  e  tenengia, 
ca  yo  por  mi  sentengia 
lo  mando  como  alcalde. 


DEZIR  DE  UN  APASSIONADO. 


Si  por  negra  vestidura 
Es  senyor  que  non  vos  vea, 
¿Qual  fue  nunca  mi  librea 
Si  no  de  negra  tristura? 
En  pascua,  solag  y  fiesta. 
En  el  gozo  de  plazer. 
Siempre  fué  mi  color  esta, 
Negro  vestir  se  traher. 

Porque  mi  dicha  fue  negra, 
E  yo  sin  ventura  mas; 
Mi  fiesta  viene  detras. 
Ninguna  pascua  me  alegra. 
Donde  plazer  se  que  fazen 
Sin  plazer  fuyo  de  alli; 
Pocos  plazeres  me  plazen 
Fuyendo  plazer  de  mi. 

Ninguno  non  sabe  tanto 
De  lo  triste  como  yo. 
Pues  tristeza  me  cobryó 
Aquel  su  pesado  manto. 
Deleyte  me  quiere  ver, 
Mi  tristura  non  le  dexa. 
Por  pesar  dexo  plazer 
E  contento  tengo  quexa. 

Justo  es  vista  mi  vida 
De  tanta  contrariedat. 
Conformar  la  voluntat 
Con  la  tristeza  cumplida. 
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Tomando  de  negra  carga 
E  cargando  de  sofrir, 
Sofriendo  tal  vida  amarga 
Dolgura  será  morir. 

Si  la  puerta  fuesse  visa 
Que  triste  fag  mirasse, 
Tengo  que  non  me  dexasse 
Entrar  en  ninguna  guisa. 
Mas  entre  gozosa  gente 
Vn  triste  bien  passará, 
Que  viue  cuytadamente 
E  de  tristura  morirá. 


Del  triste  que  padesciente 
Es  sempre,  fue  y  será, 
La  triste  letra  presiente 
Vuestra  merced  tomará. 


CANCIÓN. 


De  mi  tan  bien  seruida 
A  que  me  fazes  guerra? 
Mira  la  mi  vida 
Ya  como  se  atierra. 

Assombrada  de  mirar 
Tamanya  perfección, 
Ha  perdido  el  fablar 
Catiuandol  coraron. 
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A  muerte  es  venida 
Sin  fazer  ninguna  yerra, 
Triste  como  vencida 
Es  cayda  por  tierra. 

Assi  que  sin  otro  danyo 
Es  cosa  cierto  sabida, 
Que  peor  es  la  partida 
Que  muerte  ni  otro  danyo. 


CANCIÓN. 


A  dios  a  dios  buen  amor, 
ques  forjada  mi  partida: 
con  tan  sobrado  dolor 
que  será  fin  de  mi  vida! 

No  espero  sino  moriendo 
de  ti  mi  alma  partir, 
blasfemando  y  maldiziendo 
mi  desastrado  vivir: 
porque  fue  consentidor 
que  fuesses  de  mi  querida, 
con  tan  sobrado  dolor 
que  será  fin  de  mi  vida. 
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